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NUM. 86.

PKùÇltiS üií SUsClUClQN.==^n Madrid, por un mes, 5 rs, por Iros.id 8. En provincias, por 1res id. 10reales ó 22 sçllos sencillos del franqueo de carlds. ültranaar y:eslrangero„por un año, 50.—PUiSTOS DE SUS
CülClON.—En Madrid; En la Adminislracion, calle de los Cafros. núiñeio 7, cuarto bajo.—En provincias en
casa de los corresponsales en los puntos en que los hay, ó girando jelra sobre correos á favor del Administrador
D. Joaouin G. y Megia, ó bien á favor de la Uedaccjon, sitáien fá.calle de Colon, número 12, cuarto 4.*—
No se aanïite'correspóndeñcia que venga sin franqiièâr. ' ■

5.* Que se presente á las Córtes Constituyentes
con la breyédad^posible lá espbSición' que se acordó
feillactár en la sésion ahtèriòr, solicitando la unidad
de la enseñanza velerinana i myci esposicion, ya
formulada; y aprobada por unanimidad, se determinó
pab\icd.r-a el Boletin de Veterinaria y en El Eco,
■para; con. íimiento de la profesión.

6;.° Nombrar, por unanimidad de votos, presi-
denfe honorario de la Academia central española de
Veterinaria, al Excmo. señor don .Manuel Fernandez
Duran Pando Fernandez Pinedo, "Velasco, Yizarron,
Goñzalez'üé QniJáno, Alava, etc.. Marquès de Pera-

; íes'del Rio y de Tólosa; Grande de España déprime¬
ra clase, Gran, Cruz de la real y distinguida órden
española; de Cáríds 111; caballero de la órden de Ca-
latravà;'Genlil-h^'fèbWKle'càmara dé 'S. M.; Prési¬
dente de la Aspclâ^^'^rtefeal de ganaderos; Ymcal"déí Real Consejó'd^^icúltuVa, Industria y Comer¬
cio ;: Yice-presidOTÍé^dé ^las Córtes Constituyen¬
tes; etc., etc., ^ f

De todo lo óíial,.^t¡'ri(¡o, como secretario general.
Madrid 27 de enero de 1856.—Ramon Llorente

Lázaro,

Academia Rlédico-Veterínaria Barcelonesa.

Sesión del 13 de marzo de 1856.

; Presidencu de D. Gerónimo Darder.

Abrióse á las diez y media de la mañana con asis¬
tencia de los señores Darder, Miguez, Presta, Masjp,
Torrella, Marti y el infrascrito secretario: asistió
también el profesor veterinario de primera clase don

MÈS.

de Veterinaria.

Presidencia DEL Sr. Ecuegaray.

^ Abierta á la una y media de la tarde, con asisten-cía de tóS señores GrandéjiMuñoz, Nuñfezj' Bosque,
Gallego y el infrascrito seórefario se acordó: '•
1.° Imprimir 1,000 ejemplares de la Invitación

..que en Ja sesión anterior se determinó' dirigir álos
veterinarios, para que se asocien á la corpórabion.. ■
2.° Que se publique en los periódicos.do Ja cien¬

cia la notiGcácion hecha á la Academia per su teso¬
rero; dé la cual consta, que- loa señores don fficolás
Casas, dpn Guillermo Sampedro, don, Bablo Guz¬
man , don Fernando Sampedro , y don Federico;
Sch^vartz (á quienes sé hablan considerado- sócios,
puesto que lo eran de la sociedad de medicina vete-,
rinaria de España, refundida en la actual Acaifemia
española de Veterinaria) se niegan ápertenecér ála
corporación; habiendo devuelto los recibos de cuota;
de entrada, sin satisfacer la que á cada cual corres¬
pondería.
3.* Que la Academia, quedaba enterada de un

qncio dé don Nicolás Casas (redactor del Boletin de
Fefm«rtna), én el que dicho señor manifiesta no
haber recibido comunicación alguna referente á laAcademia de Barcelona.

4. Que la Academia suc'ursal barcelonesa, complas demás que lleguen á fundarse, remitan á esta
central en lo^sucesivo los documentos que hayan deser publicados en Boletin de Veterinaria, á fin de
entregarlos directamente en la redacción de dicho pe¬
riódico y que no sufran ningún estravio.

S)ótV aíülcu^ef V^iuad

. SE'

5*.

Sesión del 27 de enero de 1856.
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Felipe Berrero Montenegro. Leyóse el acl;a de la an¬
terior que foé aprobadui por- uaai\int«i(^(l:, ^i(5s&jcuea-
ta de dos cèmioicqcion^s, una, dels sçipr;X)ey;y olra
del señor 'Jorrènl;,^ refôrent.es ciila y'ir.uqta de! Ámpqr-
dan; y se enteró'à la AfAdèinia de^ te lonfte¿taóion
dada por la Junta provincial de agricultura de Barce¬
lona aceptando la fraterqidyd y appyo (j^je. qa.qiifilq A ,
ella dirigido se le ofreció; ' NóliiicóS'è â la Afcaífétóia '
haber ya remitido á la central copia certificada del
dictáraen presentado por la comisión en ]a -;sesic^^^
27 de enero. Finalmente, y despues de dar cuenta íie
dos popiunií^cic lies del profesor veterinario don Juan
Morcillo Olatlla, dirigidas una al señor vice -prebidènte-
y olra al secretario, en solicitud de ingreso en la Aca¬
demia, se entró en la órden del dia.—El-señor Pres¬
ta leyó el dictámen que le' estaba encomendado, .ba,.
sando los medios lucrativos que pueden cimtraòalaií- ■
cear los que el herrado proporciona: 1.° En la crea¬
ción de veterinarios titulares en los pueblos de corto
vécindari®: 2.* En la generalización de las creacio¬
nes de inspectores de carnes- én los pueblos donde i
exista matadero público: 3." En la agtegacion de los
véterinarios,inspectores de ganydps y carijies eri los
puertos mafítliños á las Juntas dé Sanidad de Tos '
mismos: 4." En la creación de inspecciones de plazas
y merca los en las capitales de provincia y poblacio¬
nes de mucho vecindario: o.° En la adquisición del
derecho á Ip. obtención .de las cátedras de zpofecnia
en las escuelas de agrícuítura: B.' ,En la óblençion de
las plazas de directores de la moñía en las paradas
de cakdlos.padres sostenidas por el Estado; iy 7." En
la creación de escuelas de.herrádorest teórifio-prácti- i
cos en lás capitales de provincia, conforme Con la
hase sesta del,dictamen general. Despups dé muy 11- ;
gera^, cpnsicjeracipñes por algunos sóciüs,'quedó ápro-
batfo, y apordfi^annè se remitiese á'te óeñlral, á óón-:
dicinh empero de qup se çsteriqiiéran ep qpa.concien¬
zuda wmbria.para'eí consejó dé Sanidad dèl íléi'no
loe pqnUjs 2,"'', 3,°' y 4.°;,y. en olfa' para el cqns'é^o
reai de Agricultura los .,o,® y'6.®, 'Interin , se discute;
aoprpa é.( plan general que, sopré itístriiíjcipn' y^árré-;
glo proEísïòhal jpiensà, A,Ciade.ií|\a«¡ '.èp. uniph' á la:
de Madrid, espoper á'.siji tiempo al'tjobierub dô'S. M.
—ÏÎo'hâbiepdo concluido ann las porás de rçgiamép--:
tp sq autorizó la léçtura del diolámén de tós señores
Barder, Miguéz y Marti sobre et2.® puiito del dtctá,-
men. .genera) . El haber tomado esta Comisión por base,
•para la estincípn de la diversidad d'S^claàés'ièn el.pro-:
l'ésorado' un tiempo de prá'clichdeteiinihádó ep'e'on}
pensacion del que se emplea en las escuelas pàra im¬
ponerse en las materias, que las categorías inferiores
no poseen con respeto á sus inmedia.tas sqperiores, y
el -haber iniciado las ideas de roemóriUi'y examen-
para el pase á la categoría superior inmediata, diój
márgen á varias disideneias. El sehorMontenegro es-i
puso, que toda traba impuesta cou vigor para el pasej
de una à otra oátegdria eib un obstáculo mas á iaj
fusion que se desea; que para desterrar liasta del dic¬
cionario de la íenguá la'palahra aibédk? y hacer quq
cuanto antes eéSén lás <(}istjhcionée de 1 ."i y- 2.® cla.«6
entre los veterinarios, opinaba, ateddidkJa, insufloeite
cia de las memorias cómo pédebáS'dé aptitud y la di-l^
lloultad de que los albéitares abandonen sus estable¬

cimientos para pasar á las actuales e.scueias á sufrir
eliyixán^n de realstmenio^ que,"prévias Jpfhialida-
d^s esp^estâç pn el dictáq^en da^ coinfeiqti, fuesenadmippès ep la inmeaiftta sip ^tot^^eqnisi-
tes quétel depó.sltfí para el'nueVodítñIóy Caficeiacion
del antiguo. Combatieron esta opinion los señore.?

I. Máwsip.y Jprreila [uudéndçseten la disparidad de sa-cióhèiíl3'''èntre unas y ofrascilásq¿i; y el señor Viñas,
marchanda bajo el pié de que en el d'ctámen gene-
t-ral se condigna la necesidad de crear escuelas de her¬
radores teórico-práoticos en las capitales de provin-
vjncia, espuso-qne oon autorizar el eslabipciraiento de

'

aqnelíás y facnitárlas para examinar las categorías
inferiores al solicitar ascensos , quedaba orillada la
insuliciencia de las memorias y la dificultad de aban¬
donar los profeaorep sus establecimientos para pasar à
las áetiikles escuela's á sufrir el exámen hoy indispen¬
sable. Hizose cargo la comisión de estas opiniones
para desarrollar el dictámen en la sesión próxima^ y
como'liûbiesen términado las horas be reglamento,
■sé levantó la sésióq señalandq el S ,de abril pára la
i'rihíédiál'a.'

Dé lodo lo que el infrascriip seorelario cerltfico en
''Bméqfóña á. 14,marzo da l$o6-7n¡Víigqel .yjpas y
Maiii', secretario.

ÍJIViSrOÑ DË CLÀSÉS.

iCoqtíquàocIÒ eq¡ el propósito de señalqr todas
las causas de nuesteq situación tristísima, recor-
dPCéiiqos tober ya , apimladQ como una dé las
mas trascendentales la division de clases, la di¬
versidad de circunstancias y de fbéülthdés tjue
codcuri'én en cada grupo de Ibs prpíésores, á
cuj aA maneé y á ciiyá ilustración èstâ confiada
iá is,agrdi(|p feüstòdia 'tal vez de lá part^ mas, cpn-
si^rablfe dé ja ''rfqiiéza naciqufjil,' .Hpblareiqqs,'

pqek, sobré ese inconyeaiente de qwgqitudbsó'®-
brpsa,^ biqq ,çuaq(jq todQ.,lo qup,bayam,os de de-
çi,r.,qà^ recoqoçidq por çuaqtQS.veterinarios sen-
..sqtqs existeqí, y;!8sp,ondrerao3..al misino tiempo
la-parte , dé reforiqa que., en opinion nuestra, se-
pia mtil adoptar. - ,

Esperamos también al Boletín en este terreno;
mas rogárnosle que no use de proéediniientps
mal recibidos en buena sociedad; que al tratar
esta eüestíón,' cual ha empfczádó^ f\ hacerlo con
la dé DEFKÓTuoiáib.vD en'l.x if.xsEÑ.tó'ZA (á la que
tendreinqs,,oçaslo,n de, volver), siga dos .siste-
,iqas, á,saber: el de hablar con resiiteto y digni¬
dad, cuaiido qq Iq es, posiiple, destruir argumen-
tQ^iCGntrarios, 'y'el de\aducir siquiera una razón
ajeadible. ; No i procediendo . así, nos veremos
obligados á desoír .su vozy,para huir el contagio
de la maledicencia; y si, por otra parte, quisie-
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sernos .tomar en seria Cuenta los razonamientos
que ' alegav iios causaría ivergüenza tener''que
abandonar nuestro empeño, porque no encon,
trábamos el cuerpo del delito, porque no hallá¬
bamos cosa alguna que merezca los honores de
la discusibn.-r—Sépalo el '

La diversidad actual entredós profesorc,s que
ejercen la Veterinaria patria es ridicula a nte la
consideración del hombre de ciencia, insubsis¬
tente, imposible, en la práctica, inmoral y funes-
ta^en teoria como èn aplicación. Y todos' estos
vicios qué encierra vienen á multiplicarse aun
por la intrusion, cada dia creciente. ;

Por manera) que contamos en el dia las Si¬
guientes clases de individuos, áutor-izados ó no,
para repartirse las atribuciones del veterinario:

g .í lntrusos para herrar, . .

;S; —castrar,) . ' ; ,■

g. <—H—ri para lasTevisiones de cárnes)
j. —para la cura de animales domés-

0 ( ticos,"X' '

/Herreros con título de herradores,
; / Herradores de ganado vacuno,
g A Castradores,
S jAlbéitáres, -
g 1 Albéitares-herradores,
1 i.Veterinarios de segunda clase,
fe—————puros,

; \ .r, . ' de primera clase.

Una rápida ojeada sobre este cuadro incom¬
pleto hará desmayar al entusiasta mas decidido
por los progresos y bienestar de nuestra profé-
sioa. jTanta variedad para un objeto invariable
solo pudo ser concebida por el afan ambicioso
de facilitar las pruebas de validez, á fin de me-'
drar con medios tan inicuos los jueces examina¬
dores y de cubrir lo^ gobiernos algunas necesi¬
dades con los ingresos de tanto título vendido!
Así Ascómoi el agio y el escándalo de arriba han
traido la inmoralidad y el sufrimiento abajó, á;
la profesión en que nos encontramos.

NÒ queremos prescindir, porque así Qonviene,.
del limite ilusorio que los gobiernos y la escue¬
la de Madrid (consejera obligada) aparentasen
ííuponer que pedia establecerse entre las facul¬
tades y prerogativas de albéitares y veterinarios
cuando, guiados por su sed de oro ó cegados;
por las tinieblas de su imaginación, dieron ínár-
gen á la créacion monstruosa de los exámenes
por pasantía. Los gobiernos como la escuela su¬
perior np debieron andar tan miopes en aquella
medida, toda vez que sus consecuéncias no po-
dian ocultarse á un entendimiento medianamen¬
te iluminado. Basta observar que los titulados

albóitafes'ejercieron en su principio toda la cien¬
cia'conocida, sin que ;po3teriormente' se haya
deslindado en sus títulos ni oñ los reglamentos
cuáles Sean sus derechos ni ¡deberesespeciales;
y esta sola reílexion nos pondrá de manifiesto
-toda la absurdidez de mnos exámenes celebra¬
dos,- ya ante simples profesores de partido, bien
ante la escuela,' ó bien como es presumible,
efectuados pbr medió-de cartas particulares y de
contratos mas ó menos repugnantes. Y luego
'¿■qué diferencia entre los examinadores y los
examinados? Llamábanse veterinarios los primé-
ros, a/tó/íamíiós segundos. Pero ¿qué se en-
tendia por ■ veterinarM ¿qué por albeileriat Ya
hemos'dicho que la albéitéria antigua era la
ciencia de curar los animales domésticos, á pe¬
sar dé lo imperfecto de su enseñanza.

■ Por consiguiente ¿qué significó'en su origen
' \á 'voz>veterinariá^-^Veterinario y álbéitar de¬
bieron ser tenidos-como sinónimos en aquel
tiempo; ambos fuei-on médicos de los animales
dóniéStiCós; con la única diferencia de ser mas
moderna una espresion que otra, y dé haber si¬
do aplicada la primera á los que cursaron én el
colegio; Mas, una vez revalidados, se repartían
como lobos hambrientos'el ejercicio déla ciencia
y lós albéitarCs ingresaban en el ejército y ser¬
vían y sirven las subdelegaciones de sanidad,
haciendo de gefes de los veterinarios cuando les
vale su ardid. Y aquellos profesores llamados ta¬
les desde que ejecutaron una pantomima de
exámen ante una comisión de veterinarios,'ó
desdé que vinieron á comprar su titulo á la és-
cuelá) 6 desde que celebrarón un banquete ó un
convenio con sus jueces; aquellos profesores in
nomine, casi completamente faltos de instrucción
en sü mayor número; aquellos profesores de
acial y esportillo viyieroñ identificados repug-
nántemente con los que traiañ sn origen del co¬
legio) repartiéndose el botin de la herradura y
los demás alicientes qué la Veterinaria ofrecía.

Però decimos mal! Sí hubo distinción marca¬
da entre los profesores de uno y otro grémio,
aunque para nada se atendiese: La ley 5".^ títu¬
lo 14, libro 8.° de la Novísima Recopilación (pu¬
blicada como suplemento ál numero 5.° de El
Etío de la Veterinaria, ya que al Boletín no le
había ocurrido mencionarla) espresa con bastan¬
te claridad las preeminencias concedidas á los
profesores de colegio sobre los albéitares; y á la
verdad no se comprende cómo los veterinarios
han venido consintiendo su nivelación, su pos¬
tergación muchas veces á los albéitares, si no es
que se traté de esplicar el fenómeno porel.Iucro
del lagiótaje y por el sistema obscurantista de la
escuela de'Madrid.

Si se dictó ó QÒ otra disposición con ténden-



S22 EL EfiO

eia á diferenciar las dos citadas, clases de pi'ofe-
sores, no podemos asegurarlo: A nuestra noticia
no ha llegado; díganlo los catedráticos de las es¬
cuelas, que tienen Obligación de saberlo y ha-,
cerlo público.
Ahora bien: aun cuando existia la diferencia

en las facultades concedidas á cada' profesor,, y
aun cuando por la ley mencionada se negaba,
implícitamente á los aíbéitares ya titulados, y de
un modo terminante á los futuros, el total^ejer-

-,ciclo de la ciencia, no es menos cierto que aque¬
llas soberanas disposiciotneS quedaron sin ,aplica¬
ción, pues que basta nosotros ha llegado la es-
tralimitacion y el abuso, de los .albéitares; y gra¬
cias, si hemos podido desenterrarlas del injusto
olvido á que se las tenia relegadas.—Hé aquí
por qué conserva toda su tuerza moral el severo
juicio que hicimos de los gobiernos,, de la' es-
duela de Madrid y de los veterinarios comisio¬
nados respecto á los,exámenes por pasantía,,de
recordación odiosa: HABIA ÜN ilBÜSO ENi PIJí,;
Y TODOS DE CONSUNO DABAN.P/VBÜbOiÁ'
ESE ABUSO MISMO..

. . ^
Intentóse y llevóse á cabo la ..division ¡entre

veterinarios y aíbéitares, sin determinar á tíada
uno el número de sus facultades, que debian ser
muy distintas: se oscureció, una ley aclaratoria
en vez de ampliarla: |y, no pareciendo todavía
bastante el escarnio que se bacía de la ciencia'y
de la moral profesional, se Inveiitó en IS í-T la
creación de escuelas.subalternas, las cuales pro¬
ducirían veterinarios de â.'' clase, .marcándoles
atribuciones que no son de aplicación ; posible;
nada se precisó sobre las que abusivamente sC;
reservaron los aíbéitares; se restringió : con atro¬
pello á los veterinarios existentes en la práctica:
de su facultad, pero sin darles una regla fija; de
conducta; y se,estableció para lo sucesivo" una
nueva categaría de veterinarios da I des¬
tinados, al [)arecòr, á ser los hijos mimados de
la profesión, y, en realidad, sentebciadosiá su¬
cumbir víctimas de la corrupeioade la-clase, de
la vaguedad sobre que so .halla fundado •enJtre
nosotros el edificio científico, 'de ia. reprobada'
conducta okservaua por la escuela superioj-; de
la estupidez'ó mala, fe de los que intervinieron
ípB.este último amasijo ,de invenciones y estable¬
cimientos; que solo ese nombre nierece, ya que
no otro peor, esta creación sin piesi ni calxjza,
descabellada y opuesta diametralmente á la san¬
tidad de nuestra misión social. : .

Agróguése á esta variedad inaudita de -profé-
sore.s, deA'^eterinaria la consideración del estado-
en que,se encuentran los dueños, de animales,
con sus presunciones de ser peritQS'en; la mate¬
ria: téngase presente que hay ün número, muy
escesivo de prQÍesQpes, en guerra abierta amos'

contra otros;-que los pastores ejercen casi por
completo lamedicina del ganado lanar , del va¬
cuno y moreno;, añádase aun esa plaga dé intru¬
sos que nos inunda, los ben-eros; los herradores
de ganado vaèimo, los castradores.... yjúzguesc
despues si habrá palabras bastante! duras para
calificar á los autores de tanto mal como por to¬
das partes nos cerca. ¿Qué responde á esto la
escuela; superior,, si valor, tiene para seguir de¬
fendiendo ó tolerando semejante órden de cosas?
¿Qué responde el Boletin"! ¿Llegará su Obceca¬
ción al estremo de negar la exactitud de nues¬
tros a.sertos?i... Desgraciadamente hay. audacia
■para todo, y no nos admiraria que algun ene¬
migo de la profesión, se atreviese á consignar
que, faltan veterinarios y que lodo marcha á ¡as
mil maravillas; mas en tal caso, á esa multitud
crecida de profesores dignos que están desespe¬
rados sin colocación, ó que sufren en su partido
la [>esada carga de municipalidades tiránicaé y
todos los efectos de una concurrencia sin, igual,
es á quienes toca dar un -solemne mentis al osa¬
do que tan desenfrenadamente procurase ani¬
quilarnos..., ;
Por no repetir demostraciones nos hotrios abs¬

tenido de hacer reflexion alguna Sóbre la impo¬
sibilidad de sostener la division de clases, to¬
mando por punto de partida, .el objeto unico-_ de
la ciencia, las necesidades de los pueblos, y la
naturaleza de las facultades asignadas ó qiie qui-
siera asignarse á cada profesor. Este punto que¬
da ligeramente tratado en la esposicion (I) diri-

. ffiiia, :á las . Córíes pr la Academia .central de
, Yeteriparia, ,cuya:jredaccioa tuvimos el honor de
que, nos, fuera enconiendada, y á ella remitimos

: á:puestros. lectores:.;
• • .{Se continuará)

- Uél: tratamiento del esguince escápiilo humeràli~
; Naturaleza y sitio de las (eSiones que caracteri-
, ;. ¡qn esta afección. —Investigaciones históricas

.. ..... sobre los métodos curativos adoptados en diver¬
sas épocas. ,

Pou M. Pelorme,
VetferiQàdò 'eü Ades'fltócàs del tfóda'nÒji '

yUeíj en ,ia medicina veterinariá, pnliWcaíth en
lUl, ;espre,sa su opinion en,esle;punto-<iB una ma-

. nera,.e?piicjia y.,enérgica. . , ., ' ■ . .. ;
Ûic.e ,en el 'iegundo-vQlú!nen,..págiha.s¡429. y 430.:

«■.•¿•Pcoponeu.... laçTrahas en las imqps ú en los
pies, pèrsualli'doS;de, que. cuanto. mueva -.el ça-

■ ballo las estremidadés más pronto sehura..;» 'f..Las
grasas, los aceites y las^ fuertes friegas on la parle
enferma, las Cargas en el Uórso y las trabas' siempre
ban sido perjudiciales al enfermu....» ■ '

. 1 ¿—'■.:
^ ■ ' ' ■ ■ < ti Li . ■. - ■ i.,;, í ■ !

•(.t);. V'éüse el-tujmcrn 82 (le este. jjí.'riódicO/ '■'■a!:
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:■ .Dice; toda^ia en si; tercer volûraen en la parte
consagrada al anàlisis de los autores, y en el artículo
destinado especialmente al análisis del perfecto ma¬
riscal, de Solleysel, en la página 73;

, Las trabas,'las. ortigas, las ^ unciones can la
.sangre del epierrnq, Ips uiíguentpd'y las grasas no
han curado nunpa à un caUallo at'ectado de esguince
escapulár....»
El juicio un poco severo de Lafosse y , Vitel habia

"puesto en tal descrédito las obras antiguas de hipiá-
'

trica j de inariscaleria, que ni aun los veterinarios
modernos ban ere do deber leerlas.'De esto ha rosul-
^do que han peiunauecido ólvidados largo tiempo
buenos procedimientos operatorios y e-icelentes ro-
'cètas.

Yo he hecho lo que todo.=: he creido de muy bue¬
na fé, pero sin tornarme el trabajo de' coníirmar por
mí mismo, que los autores antiguos no nos habían
trasmitido mas que preocupaciones y errores- Sin
embargo, sabiendo que la aplicación de ja traba ha¬
bia sido conocida antigiiamente sospeché como era
natural, que ía práctica que habia ensenado á nues
tros antecesores esta éscelenle medicación podia ha-
'berles indicado igualmente otros procedimientos úti¬
les; por eso estudié con la mayor atención todas sus
recetas, todos sus procedimientos , especialmente en
lo que concierne al tratamiento del esguince escápu-
tq-hümerál, y procuré darme cuenta del'modo de
àc'cion dé ios diversos medios que emplearon para

' comfaátir esta dolencia. El resultado de estos estudios
lííodificó profundamente mi primera opinion, y estoy
convencido hoy de que, esoeptúando por ejemplo las
cargas en la espalda con la sangre del enfermo y
quizás también alguna otra prescripción mas ó menos
ridicula ,. han trazado procedimientos que ofrecen
'buétiós resultados, en ciertas circunstancias, y que su
"error réal consiste menos en su aplicación misma que
en la exageración ó inoportunidad dé su acción.

En efecto, pór óapidchosos ó estraordinarios que
parezcan varios de los medios que erapleabán, se es-
plicá fácilmente sus buehos efectos y se comprénde
también que han debido bastar algunas veces,'cuan
do sé ha hecho un estudio espsòial del tratamiento
del'esguince que nos ocupa. Erl Ióí casos'en que han
sido aplicados con inteligencia y o[)ortunidád, sus re¬
sultados inmediatos han ofrebidó la 'm'as perfecta
identidad con los efectos' que procuramos producir
por lo.s medíós generalmente usados hoy. De este
modo, la acción dé machacar la espalda con un la¬
drillo, lás'ortigas etc., ocasionaban en la piel y teji¬
do celular sub-^cutáneO una violenta revulsion. En
nuestros dias déseamos producir los mismos efectos
por las aplicaciones vesicantes; los sedales, y sobre
todo por el gran sed.d á la Gaiillot. La misma acción
de nador en seco, que Solleysel rechaza como una
vieja rutina absurda y bárbara, y que era real¬
mente muy absurda y horriblemente dolorosa en un
esguince grave y reciente, habría producido igual¬
mente, en ciértos'casos particulares, algunos buenos
efectos. Por ejemplo, cuando un esguince antiguo se
hubiese resistido á todos los medios de tratamiento,
curndo se temiese la cojera permanente , en un caso
desé^'erado en fm, éste procedimiento, con sus vio¬

lentas tracciones, debia producir una nueva disten¬
sion; seguida de todos los síntomas ordinarios de un
accidente reciente. En este caso , los remedios habi¬
tuales, aplícalos desde la renovación del accidente,
podían conseguir la curación.

Ademas, este medio obraba en definitiva esacta-
mente de la misma manera que uno de los procedi¬
mientos del método tan ardientemente aconsejado por
nuestros,comprofesores de ultra Riiin.
Eii efecto, el caballo cojo de un esguince de la es¬

palda que trota á la plataionga, con el miembro en¬
fermo hácia afuera, sufre sin duda un poco menos
que en la acción de nadar en seco-, pero la diferen¬
cia no e,xiste mas que en el mas ó el menos, siendo
los resultados esactarnente los mismos en los dos ca¬

sos: nueva distension de las partes y recrudescencia
de los síntomas inflamatorios.

El sistema de los veterinarios alemanes viene en

apoyo de las aserciones que anticipo y parece haber
sido inventado para la justificación de ios prdcedi-
mientos antiguo.s. ¿No es cierto, en efecto, que los
principales medios de que se compone no son bajo
ningún aspecto ni mas racionales ni menos empíricos
que las recetas de los mariscales é hipiatras? No se
ve algo de caprichoso en la acción de someter á' un
violento ejercicio un caballo cojo por un esguince es-
capular, y en la aplicación á la espalda enferma de
un saco embebido en agua l'ria despues del ejer¬
cicio?

Afeccifines escrofulosas en el ganado \acnno,

POR AYRAULT (I).

{Continuación.)

Todos los caballos y raulas pasan la papera; esta
una regla general que tiene muy raras escepciones. Las
que la pasan de un modo incompleto, tienen por lo cór
mun uiiá salud muy fràgil. Porto regular es entre, el
destete y los cinco años cuando el mal se declara. No
hablamos aqui de la papera de leche que no merece
esto nombre bajo ningún concepto, y que acomete à
ciertos animales cuando aun estan mamando.
Investigando Lafosse la papera del ganado vaoU

no, engañado por cierta analogía de forma, ha creido
encontrarla en una de las variedades de la enfermedad
que hemos descrito con el nombre de escrófula.;—E¡
observador atento que vive en medio de las produccl#.í
nes del ganado vacuno, donde al naturalista fisiólogo
que compara la organización del buey con la del caboT^
lio, no puede iriienos de sorprenderle el poco desarrollo
de los órganos de la respiración en el* ganado vacuno,
y sobre lodo la estrechez y cortedad de sus narices. No
es esto el indicio por el que se conoce que no es llama¬
do para el mismo destino que el caballo, y que si en
este los órganos respiratorios desempeñan el principal
papel, este no es mas que secundario en aquel? ¿El pa
tólogo práctico no puede desconocer cuan raras son en
los rumiantes las enfermedades del aparato respiratorio,
ues casi nunca se encuentran rinitis ni laringitis, las
ronquitis son raras y las neumonías estan en relación á

las del caballo en la proporción de 1 á, 100. No son,

(1) Véase el número anterior de El Eco.
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pues, estas otras tantas pruebas de la diferencia en i
jinportancia en las dos especies?
Por el contrario, el práctico sabe cuán frecuentes

sondas enfermedades de los órganos digestivos, tan ániT
plios, tan complicados, en el ganado vacuno. Si ha re¬
parado en los hechos que se han presentado à su obser¬
vación, verá que casi todos los animales jóvenes están
espuestos á una enfermedad que se declara desde eldes-
tele, á los tres ó cuatro meses, hasta ios dos años ó dos
años y medio, y que reconoce por causas las que hacen que
en losmonodáctilossedesarrollela papera. Si reúne todos
estos hechos, notará que esta enfermedad se acompaña
de fiebre y de inapetencia; que no puede ser de:enida
en su marcha; que recorre fácilmente todas sus faces ó
periodos; que ciertos síntomas, que^ en la edad adulta
serían mortales, desaparecen por lo común sin ningún
cuidado. Entonces fundado en la lógica de los hechos,
y despues de haber visto en el mismo período de exis¬
tencia de estos hechos ejecutarse un trabajo morbífico
sobre la membrana mucosa respiratoria de los mono¬

dáctilos, y manifestarse por escrèciones mucoso-puru-
lentas, mientras que en el ganado vacuno un trabajo
semejante se efectúa sobre la mucosa intestinal, se ve
uno inclinado á deducir que la naturaleza ha elegido
la naucosa gastro-intestinal por sitio de la depuración
en los rumiantes.

Los terneros á la edad de cuatro ó cinco meses, con

muy pocas escepciones, se ven afectados de una enteri¬
tis que comienza de un modo latente, sin gran desór-
den de la salud, y que llega en algunos dias á un perío¬
do mas intenso que indican la inapetencia, la fiebre y
una sensibilidad mayor en la columna vertebral. Este
estado dura poco tiempo y es seguido de un flujo diar-
réico muy abundante, cuyo color varia del amerillo al
negro, por lo comurt mezclado de estrías sanguinolen¬
tas. Cuando el flujo es esclusivamente disentérico, por
lo común es mortal en esta edad (bien pronto veremos
que no es así cuando la enfermedad acomete en edad
mas avanzada). Este período diarréico puede durar de
uno á dos meses, durante los que los animales adquie¬
ren su alegria y apetito. Los criadores que. ven este
mal reinar enzoóticamente en sus resés se inquietan
poco y le dejan seguir su marcha. Algunas veces sin
ethbargo, les echan lavativas emolientes, siendo ra,ro
consulten á lós veterinarios.

Esta enteritis paperosa, y usamos esta espresion para
conservar á esta enfermedad una denominación que re¬
cuerde su sitio y objeto, se declara en los terneros de
quince à diez y ocho meses, en la época de su emigra¬
ción. A ésta edad las reses son mas fuertes, oponen
mayor resistencia al.mal. El flujo diarréico mucoso es
mas espeso, menos oloroso, pero se manifiesta bajo la
forma de una disenteria muy abundante; entonces, ó las
materias líquidas son sanguinolentas, ó sale la sangre
pura; pero la salud no parece tan profundamente alte¬
rada como pudiera hacerlo sospechar la gravedad do
este síntoma. Los labradores y ganaderos toman este
estado como una crisis necesaria de aclimatación cuando
se trasladan las reses de un punto á otro.
Los cuidados higiénicos y terapéuticos facilitan la cu¬

ración de esta enfermedad, pero nunca pueden, desde
el principio, impedir el que se verifiquen sus períodos
inevitables; mientras que la enteritis común del ganado
vacuno cede con facilidad á un tratamiento razonado: la
sangría y los emolientes triunfan én afganos dias. Und
especie de instinto hace repudiar el uso de la sangría a¡
labrador y al ganadero, aunque por lo general Son par¬
tidarios de ella, pues conocen que esta enfermedad no
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puede detenerse en su marcha y que solo basta con el
poder de la naturaleza. . .

Memoria sobre la cria caballar en la pro¬
vincia de Navarra; por D. Manuel Mar¬
tin, veterinario de primera clase i
En el vasto campo cienlífico que abraza la Veteri¬

naria, ocupa un lugar distinguido la zoqtecnia, ó sea
la ciencia que trata de Id conservación, multiplica¬
ción y mejora de los animales mas útiles á cubrir las
necesidades del hombre sobre la tierra; y dentro de
e.ste mismo estudio, es seguramente el mas esencial y
necesario, el de, la cria del caballo. El haber ■ sido el
objeto qiie mas, ha llamado mi , atención en todo el
tiempo que estoy ejerciendo mi profesión en esta pro-
viucia; el haber notado el estado ruinoso en que se
encuentra; y sobre todo el poco interés de los parti¬
culares porque .se mejore,, cuando creo que en este
país ppdriau criarse caballos muy fuertes, capaces
de reemplazar, hasta con ventaja, los trabájps rudos,
á que se destinan las muías; todo esto ,ha, sido motivo
bastante para,decidirme á dar la preferencia, á, .éste
tratado. No se me ocultan los grandes inconvenientes
que hé de atrave.sar, para darle cima, retirado coíHo
estoy en un pueblo de la provincia: ajeno cppipíeta-
rnente por mi posición, á reunipne.s del profesorado,
epdonde, emitiendo cada uno su opinion, se llevan las
ideas .que sg couciben, al ,prispl de la disppsion., sa¬
liendo dé allí,sentado . él principio, que haya de ser-
vir ,de guia pada uno en adelante; y pondenado
finalmente por, lo humilde de mi fortuna'á no leer
mas obras que las precisas. _

El catálogo, además, de los libros de lás cjgacías
veterinarias es vastísimo,, y muy necesario el haber
ojeado m.uchos de ellos, para poder aproximarse al
acierto, y hacer frente, ó dejarse llevar de las doctri¬
nas militantes.

Np, obstante las mencionadas desventajas que en
mí con'currén, y del firma propósito que tenia hecho
de,relegar esfa pequeño trabajo al silencio mas abso¬
luto; invitado por algun amigo para que lo dó 4 lá
prensa, y puesto que jamás podrá nadie acusarme de
tiabpr querido ostentar galas, que no tengo, ni cono-
cimiéntps científicos, cuya adquisicipa'ianhelo, en vez
de presiimir que los poseo, héma decidido á aparecer
ante el público; mas bien entendido que solo espon -
dré las observaciones hechas, sobre ,la cria caballar en
mi dilatada estancia en esta provincia.
•Para llevarlo á efecto con la posible claridad, divi¬

diré e.sta memoria en tres partes: en la 1.", tratapé
de la importancia del caballo en general; en la 2.°, de
la cria del caballo en esta provincia, estado depresi¬
vo en que se encuentra, y causas que lo motivan,.y
en la 3." de los medios que en ral concepto son indis¬
pensables para su fomento. En ellas hablaré de las
principales causas que en mi opinion han QPntribuido ó
contribuyen á su decadencia en la misma. Diré qué
clase debería aclimatarse en ella, atendida su post-
cion topográfica, clima, naturaleza de los terrenos,
pastos, estado de cultivo, y necesidades que debería
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cubrir en la misma. Haré mencion de là eleceion de
e5ta .raza,:de;|as paradas y, yeguas destinadas á esta
•iítduslna; sobre lo cual me atreveré a llamar la áten-
cton del, Gobi.eroq;de S., M , para que se digne seña¬
lar premips, ó valerse de:,otpqs medios, que puedan
servir de estímulo al fin prupuesto-.Y así .bien procú¬
rate esponer algüñ medio de proporcionar á los, cria¬
dores las dehesas necesarias nara recriar sus po¬
tros, como igualmente las circunstancias que deberian
tenerse presentes para-la cria de caballos en la mon¬
taña; y aun cuando mis pobres observaciones no sean
suficientes para la eóàsecucion total del fin que me
he propuesto, me queda la esperanza de que algunos
comprofesores, en cuanto sepan que he abordado esta
materia, pe dedicarán á continuarla, ilustrándola con
su saber, y poniendo en conocimiento de las corpora¬
ciones científicas y del gobierno, todos los datos que
puedan' conducir à ft\ej[ora,r está importante industria
paráit}nb, con el • ácierto'qhe "puntó'ttiiri' iñlerésante
requiere, se destinen de¡consuno:;á hácer desapare¬
cer las causas que hoy tanto la deprimen y ani¬
quilan.

I.

ImPORTARCÍA del CAOALÍIÓ en la sociedad t)e TODOS
LOS PUEBLOS.—JPÓDE'R DEL HOMBRE PARA .MEJORAR

'

lÁS RAZÁSÍ

Si. hojeamos la historia de los primeros tiempos,
vamos que inmediatamente que el hombre se puso en
-relaciofi con sus necesidadns, Conociendo el .-Imperio
que, sobre ^1 ejercen y notando lobébil de sus fuer¬
zas Tísicas, impotenteslpara. atender, á .áquellas se ha^-
Uó forzad.oi á[investigar por qué medio Jó ooosegui-
riál No ,deberla trascurrir; mucho : tiempo, sin que
COaociera-ique-el ausilio de los , animales.le era indis-
pensablei sinellos,íius, esfuerzos serían insuficientes
para que la tierra le prestara lo necesario para su
sustento, limpeséitj^njatar á sn.,dominio diferentes
especies; procurándose entie ellas las que por sus

, ppopietlades físicas podrían - prestarle mayores servi-
OWSk.,-no olvidando tampoco la otra eircunstaucia que
cgotituyeTo moral de las tiiismasí ¿Quién hubiera di-
chti iá aquellos hombres que, los auimales .que enton¬
ces cojia en los desiertos, hablan un dia de llenar
un hueco tan importante en las sociedades modernas?
El principal ramo dé la riqueza de u \ pueblo lo cons¬
tituyo sin dqda.alguna, el número de sus animales; y
hasta tal pupto es esto una verdad, que seria imposi-
.bleijqua la sociedad existiera sin ellos. La mayor par¬
te de su alimenljo, el mas Acúlenlo y sabroso encuen¬
tra el hombre en las carnes y jeches; siendo, harto
.conocida la importancia suma que los animales do-
m,ésticos tienen en. la sociedad, ya para el cultivo,
para proporcionarnós vestidos, como objetos de lujo,
bien como máquinas de trasporte y de poderosas fuer¬
zas, ora, en fin, considerades eu las utilidades que
rinden sus despojos. Empero hay algunos que mere¬
cen nuestra préferenciaj gracias á la multitud de her¬
mosas é interésenles condiciones que en ellos concur¬
ren, y uno de estos es sin duda el caballo. ¿Qué po¬
drá decirse de eSte préòi'oso animal, que sea suficien-

á poner de manifiesto lo contento que debe
hombre de todos los tiempos y países, por los
cios que le ha prestado?

Si le examinamos con alguna detención, parece que
por sus bellezas físicas y elevado instinto, está sepa¬
rado por una inmensa distancia de ios demás. Así le
vemos con mucha frecuencia alimentar la imaginación
de los poetas. El famoso Alberto Durer no desdeñó
elegirlo en sus elevados trabajos de pintura y escul¬
tura, maniféstaudo sus bellezas en el famoso caballo de
la miierle. El pabellón de San Jorge ostenta en su es¬
cudo al lado del Leoñ, el Unicornio y el Dragon, el ca¬
ballo sin miedo Hannoveriano; Mahoma llegó hasta ha¬
cer comparaciones con el hombre, cuando dijo en los
artículos del Alkoran. «Qué el hombre perseverenleen
sus creencias religiosas, era como el caballo domesti¬
cado; dispuesto á hacer cuanto se le mandara.» ¡A
cuántos romances, no ha dado lugar el cabáilo Crelia
montado por el Rey que diera la desgraciada batalla
dél Guadaletel

Y si descendemos á las necesicades materiales que
és capaz de cubrir. ¿Qué anchuroso campo no se ofre¬
ce á nuestra vista? Se pone el hombre á eligir entre
los animales, y al momento reconoce que el caballo
mas que ningún otro, es apropósito para compañero
de sus glorias y fatigas. El lo traspoita á largas dis¬
tancias con suma brevedad y lo pone en relación con
los objetos mas-queridos. Por esta,misma velocidad y
por la fuerza de que está dolado le es muy útil en
la caza, y le sirve maravillosamente para huir de
los peligros..Este infatigable animal, cultiva la tiei^ra,
traspoiTa los frutos que ella produce á los puntos
donde las necesidades son mayores. Pasándolo á los
ejércitos, le vemos desempeñar un papel de cuantiosa
importancia. ¡Quién sabe lo que sucediera de^ |a Eu¬
ropa Si el eapitan del siglo hubiera tenido en la bath-
.fia de 'Walerloa á Murat coa su numerosa caballería!
¿Y cuántas .otras batallas no se podrían citar, cuyo
éxito favorable ó adverso, ha dependido del número j
calidad de la caballería que asistía á la pelea? Por eso
se ha tenido siempre á este noble bruto en tanta es¬
tima, que en la antigüedad, llegaron á lomarle por
gerogliflco, parasigniílcar grandezas y vi-torias, sien¬
do su imágen eu las medallas púnicas, espresion de
la gran Cartago.
Y si es cierto que el caballo tiene tanta importan¬

cia como, auxiliar en las necesidades del hombre,
¿será posible, que este mismo hombre no conozca los
.medios de mejorar aquel animal, para que, haciendo
diferencias dentro de. la misma familia, pueda aplicar
estas mismas ramas, que reconocen un origen común,
á que llenen aquel .hueco, para el que su constitución
física les haga masCapropósilo.

Esta cuestión está resuella. El hombre puede con¬
seguir formar infinidad de razas, poniendo en juego
todos ios elementos que la luz natural, ayudada de. la
cieiicia, nos enseña. Estas mismas razas tendrán su
coloeaoioü genuina en cada oficio pai'ticular, cuyo
origen provendrá de sus formas físicas, antes que de
la voluntad del hombre; y si este lo- varia á su anto¬
jo, será con grave peligro del animal, esponiéadolo
á enfermedades, y en último resultado, deteriorán¬
dolo hasta dejarlo en disposición de no poder servir.



TlíRS REM.ES AL MES

En la continuación de esta memoria tendré lugar de
esplanar estas ideas antioitiadas.

(Se conliimará)

CONSECUENCIAS.

El celoso y aprecialjle veterinario don Satur¬
nino Sandonis nos ha dirigido un sentido escrito,
haciendo graves cargos á El Siglo médico (del
que parece ser suscritor). ilefierese á la chistosa
gacetilla que dicho periódico insertó en su nú¬
mero 108, y ú la cual contestarnos en el núme¬
ro 85 de El Eco.
Dispuestos.nosotros como estamos á ser los

primeros en evitar disgustos entre dos profesio¬
nes hermanas; no habiendo aun contestado El
Siglo médico á nuestras observaciones (en cuyo
silencio vemos claramente que. las palabras ofen¬
sivas que contra la Veterinaria vertiera fueron
dictadas, no por la intención premeditada, sinó
debidas á la ligereza de un rato de buen hu-
mor); y puesto qué nos es dado contar con la
amistad y deferencia del señor Sandonis, nos he¬
mos tomado la libertad de no publicar su remi¬
tido, lleno de verdad y do mesura, por otra
I3arle.

Véase, pues, cuál es nuestra conducta y sera
siempre: queVemos union, una fraternidad afec¬
tuosa con los profesores de medicina humana;
pero si se nos desdeña, si la arrogancia infun¬
dada osase desconocer nuestra significación en
la sociedad y én la ciencia, entonces..... enton-
cés El Eco sábrá pedir estrecha cuenta de las
injurias que la profesión reciba.

YINDICACION.

El profesor don Jacinto Salas, aludido en e'
número 83 de El Eco por don Mariano Salo¬
mon, nos dirige un remitido en el cual protesta
ser falsas las acusaciones que el señor Salomon
le hizo; v á su vez censura encarnizadamente á'ti • I •

su adversario, inculpándole de bajezas cometidas
como profesor y como hombre.

Repetimos aquí lo que se i^'o á propósito de:
la cuestión entablada entre ios señores Velaz¬
quez y Caravaca: «no es El Eco un palenque de
discusiones miserables.»

Hay maneras cultas de esponer cada uno sus
quejas; y El Eco las recibirá cuando quepan en,
el terreno de la profesión. Pero una vez llegadas
las disputas al lodazal de las recriminaciones y
de la chismografía, rechazaremos con indigna¬
ción cualquiera tendencia imprudente.

El señor Salomon ha acusado: el señor Sala ^
le desmiente y le acusa. De ser cierto lo quedi,
jo el señór Salomon, hay degradación en el sfe-
ñor Salas; si, por el contrario, tiene rázon éste,
es aun mas reprensible el señor Salomon.—Ne¬
gamos el periódico á la cóntinuacion de este
asunto. ,

ANÜNCÍO-.'

LA REVISTA UNIVERSITARIS

Periódico cientifeo-literario publicado ¿a-
jo la dirección del doctor D. Juan de
Dios de la Rada y Delgado.

covdiciones materiales.

El periódico se dividirá en tres secciones: 1." Sec¬
ción de Instrucción pública: 2." Sección cientijico-
lileraria: 3." Sección de.variedades.
Lo Sección de Instrucción pública contendrá:

1.° Artículos doctrinales acerca de la enseñanza en

genera': 2 " De la enseñanza en España y 3." Dispo¬
siciones del Gobierno relativas á la misma, impresas
de tal modo que puedan encnadernar.se por separado.
ha Sección cientifico-lileraria comprenderá: 1.*

Estudios crítico-literarios. 2." Estudios prácticos de
ciencias y bellas letras y 3." Estudios bibliográficos.
La sección de variedades insertará: 1.'Noticias

de los actos académicos que se verifiquen en las Uni¬
versidades: 2.° Reseñas de los ejercicios de oposicíon
á cátedras: 3.® Escritos ligeros y de géneros di¬
versos.

Condiciones DE la SüSCRiciON.

La Revista Universitaria saldrá cuatro veces al
mes, empezando á publicarse eM 5 de marzo próxi¬
mo, en cuadernos de 16 páginas en 4.® prolongado.
Su precio por un mes 4 rs. y 5 en provincias franco
de porté. . ■

Puntos de suscricion.

En Madrid:' En la Redacción àe\ periódico, Trave¬
sía de la Parada, núm. 6, cuarto 2,® izquierda, y en
las librería de Cuesta, Bailly-Bailliere y-viuda de
Vasg'm, Ancha de San'Bernardo,17. -
En provincias, dirigiéndose en caria franca al ad¬

ministrador de La Revd'ta Universitaria, Travesía de
la Parada, núm. 6, segundo izquièrda, incluyéndole
sù importe en oncé sellos de franqueo de los de á 4
cuartos.

iMPREN'fA DEL AgENTE LnDUSTRLAL MiNERO,
á eargo de (ion TUknte Maldonado

Galle de los,Caños, número 7, cuarto bajo


